DIAMANTINO GARCIA (Sacerdote)


Debido a mi trabajo, tuve la oportunidad de conocerlo en su parroquia de Los Corrales (Sevilla), en varias ocasiones almorcé con él.


Para ubicar un poco en el tiempo, me trasladaré al año 91, que fue cuando lo conocí. Mi trabajo está relacionado con la megafonía de los templos religiosos. Un buen día me presente para ofrecerle mis productos y servicios, y me encontré con uno de los seres más dulces y profundos que jamás he podido conocer. La primera impresión fue algo sorprendente. Tenía una mirada profunda, de azules ojos, y al mismo tiempo se entreveía un espíritu rebelde, luchador e incansable. Tras departir con él los asuntos de su parroquia y las necesidades de la misma, con respecto a la falta de megafonía en su pequeña parroquia, me pidió que lo acompañara al campo, pues era la hora de la misa. le invité a  llevarlo en mi coche, mas me respondió que no era necesario, pues Jesús iba a  todas partes caminando. Ante el ejemplo de humildad que acababa de recibir, acepté ir caminando con él.


Cuando llegamos al lugar de labranza, vi sorprendido como la mayor parte de los labriegos dejaban todos los aperos y se encaminaban a su encuentro. Una vez todos juntos, se dispuso dos mesitas de camping juntas donde se colocaron una tela blanca y todos los accesorios necesarios para  la misa. Ante mis ojos vi como la mayor parte de las personas reunidas allí, fueron tomando posiciones delante del improvisado altar. Así, siendo las doce de la mañana aproximadamente, Diamantino dio la misa y comulgó a los que quisieron tomar este sacramento...


Otras veces lo he visto hacerlo en una peña del pueblo, donde por unos veinte minutos, los contertulios iban quitando todo lo que había encima de las mesas y se convertía en casa de Dios.


Mi pregunta no tardó en ser formulada... ¿por qué?


Él me sonrió y me dijo: si los hombres no pueden dejar sus trabajos, ni sus ociosos momentos para estar unos minutos con el Padre Creador, yo haré que el Padre Creador llegue a ellos a través de este pecador.


Otro detalle importante a tener en cuenta es que en su casa de Sevilla, en el Cerro del Aguila, siempre tenía las puertas de su casa abierta, y cuando digo abierta quiero decir físicamente sin cerrojos ni cerraduras. El decía que su casa siempre estaba abierta para las personas que lo necesitasen pudiesen entrar en ella y coger del frigorífico o la despensa lo que precisaran.


Este hecho pude comprobarlo personalemnte en dos o tres ocasiones. La  atención que prestaba a los drogodependientes que le pedían ayuda, los marginados que iban en busca de un trabajo o ayuda. personas que, al fin y al cabo, necesitaban algún tipo de ayuda.


Sé que este pobre relato no hace justicia a la excelencia que poseía esta persona, pero en mi humilde vivir diré que aún no he encontrado otro hombre de igual condición y valores humanos.






Salvador Sánchez.

